
MONASTERIO DE POBLET (,) 

PUERTA REAL 

EL fundador del Monasterio cisterciense 
de Poblet fué Ramón Berenguer IV, 

conde de Barcelona y de Provenza y príncipe 
soberano del Reino de Aragón. Hizo, al efec­
to, donación, al abad Sancho de Fontfroide, 
junto a Narbona, del Hortus de Poblet, en 
18 de Enero de 1149. Las leyendas del país 
suponen la existencia anterior de un anaco­
reta del mismo nombre local. 

Según una donación de los vizcondes de 
Cardona, datada en 6 de Mayo de I I 5 I , 
vivían ya los monjes en esta localidad, y bajo 
el gobierno del abad Esteban recibían la COn-

í i ) Dada la importancia que reviste el texto escrito para el 

tomito consagrado a Poblet, de la colección El Arte en Espa­

ña, por el ilustre arquitecto y Director de la Escuela Superior 

de Arquitectura, D. Luis Domènech y Montaner, publicamos 

con gusto un resumen de dicho trabajo. 

firmación de sus propiedades de Ramón Be­
renguer IV a 18 de Agosto de 1151. La insta­
lación de la comunidad, en el Monasterio, se 
celebraba en el convento como hecha el 7 de 
Septiembre de 1153 bajo el gobierno del abad 
Guerao. 

EMPLAZAMIENTO. — Se encuentra Poblet 
remontando el curso del Francolí y la Vía 
general romana que de Tarragona conducía 
a Lérida. Es el camino seguido por la Re­
conquista del siglo xii, casi paralelo al actual 
ferrocarril que pasa por Montblanch, a ocho 
kilómetros del Monasterio, y por la Espluga, 
a tres kilómetros. 

ORGANIZACIÓN GENERAL. — Poblet es el 

ejemplo completo de las más grandes insti­
tuciones del Císter; el P. Manrique, histo-

I 9 I 4 - I 5 . IV. N.° :o . 339 



POBLET 

riador general de la Orden, decía de él: Po-
piüelum... toto orbe Christiano nullisecundum. 

Va unida a la 
fundación reli­
giosa de Poblet 
la idea de cultivo 
ejemplar de una 
nueva zona del 
Estado en forma­
ción. Las propie­
dades anejas son 
granjas, agríco­
las y forestales, 
grangice—dirigi­
das cada una por 
un monje con la 
«familia» corres-
pondientede con­
versos o legos y 
mozos de Iabran-

fUBLCT 

za, guardas rura­
les, etc.: — la Pena, de aguas abundantes y 
delicioso lugar de retiro, y la de Castellfollit, 

ENTRADA DEL LABAVO DESDE EL CLAUSTRO 

que guardaban y explotaban un dilatado y 
hermoso bosque. En la parte más baja, las 

granjas de Mil-
manda, de Riu-
dabellay Media­
na, rodeadas de 
viñedos y cam­
pos de labranza, 
huertos y pastos. 
En todas las ciu­
dades y poblacio­
nes importantes 
de Cataluña tuvo 
Poblet casas y 
propiedades, y 
derechos, como 
el de pastoreo en 
los estados rea­
les, y participa­
ción en las ex-

PLANTA 

plotaciones, des­
de las salinas de Cardona a las pesquerías de 
Ampurías. Cada conquista señala a Poblet 
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una filial: Piedra, en Aragón; Benifassà, en 
el punto de unión de sus tres reinos o Esta­
dos; la Real, en Mallorca; el Priorato de San 
Vicente, en Valencia; el de Nazaret, en Bar­
celona; el del Tallat, en la divisoria de Ta­
rragona y Lérida. Tiene señoríos de gran 
magnate: el castillo y villa de Verdú, por 
ejemplo; y el de Menargues, que fueron de 
las casas casi reales de Cervera y de Urgel... 

La enumeración de las granjas, dere­
chos y señoríos de Poblet, en los reconoci­
mientos de propiedades hechos por Jaime I, 
año 1222, y el Papa Honorio III, año 1220, 
ocuparía páginas enteras. Los abades de Po­
blet ejercen no sólo jurisdicción sobre sus 
filiales y señoríos: suelen ser Vicarios gene­
rales del Cister en los reinos de Aragón y de 
Navarra; tienen primer lugar en las Cortes 
de Cataluña; obtienen repetidamente el cargo 
de Diputado en la Generalidad, que venía a 
ser como minis­
tro ; por conce­
sión de Pedro IV, 
los abades de Po­
blet o sus delega­
dos monjes des­
empeñan el alto 
cargo de Limos­
nero real en la 
Corte y acompa­
ñan al Rey dentro 
y fuera de sus Es­
tados, en sus em­
presas y conquis­
tas, como a Al­
fonso V en la de 
Ñapóles, y a me­
nudo son sus con­
sejeros y embaja­
dores políticos; el 
monje archivero 
del Monas ter io 
tiene, por conce­
sión de Pedro II el Católico, atribución de 
notario real; el abad y sus monjes estaban 
relevados de juraren causas y pleitos, debían 
ser creídos bajo palabra desde la concesión 
de Alfonso II. En todos los castillos, villas y 

lugares del Monasterio se podía alzar la ban­
dera real, como signo de protección del so­
berano, por voluntad y mandato expreso de 
Jaime el Conquistador, año 1222. 

DISPOSICIÓN GENERAL. — Poblet reunía en 
su recinto «todas las cosas necesarias» depen­
dencias y oficios «para que los monjes no 
hubiesen de salir de él». Era una verdadera 
población, organismo tan completo como el 
de los monasterios cabeza de la Orden, el 
mismo Citeaux o Clairvaux el de San Ber­
nardo. 

Viene a formar su construcción tres vastos 
recintos, con unas puertas sucesivas de co­
municación. 

Encerraba el primer recinto una calle con 
habitaciones de labradores, obreros, guardas 
y conversos, para los trabajos del Monasterio 
y sus posesiones; y un pozo abundante, abre­
vaderos y conducciones, todo de piedra. 

Al fondo de una 
alameda se levan­
ta la PUERTA DORA­

DA del segundo re­
cinto. Es obra de 
los abades Delga­
do y Payo Coello, 
años 1480- 1499. 
Se supone termi­
nada en 1493, 
cuando se recibió 
en ella a los Re­
yes Católicos, Fer­
nando e Isabel, a 
sus hijos el infan­
te Juan y las in­
fantas Juana, Isa­
bel y Catalina, 
que fueron luego 
reinas de España, 
Portugal e Ingla­
terra, y a los in­
fantes convertidos 

Juan y Fernando, hijos del rey de Gra­
nada. Se doró el chapeado de la puerta 
en 1564, cuando por vez primera vino Feli­
pe II a celebrar la Semana Santa en Poblet. 
La CAPILLA DE SAN JORGE, a la derecha de 

TIMBRE DE LA PUERTA REAL 
CON INSCRIPCIÓN DE LA OBRA DE PEDRO IV 
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POBLET 

la puerta, es obra de Alfonso V y del abad 
Conill, año 1452, y está dedicada a la Virgen 
del Rosario, San Miguel y San Jorge, «pro­
tectores» del Rey en la conquista de Ñapóles, 
quien la dotó de riquísimos ornamentos. 

El SEGUNDO RECINTO contiene, en una 

gran plaza irregular y al norte, la CAPILLA 
donde oraban los recién llegados, construc­
ción primitiva de Ramón Berenguer IV; en 
ella se halló la antigua Virgen dicha de los 
Cipreses; en i25i fué dedicada a Santa Cata­
lina. Entre la capilla y la puerta dorada se 
ven: la puerta de la BOLSERÍA con escudete 
del abad Payo Coello, años 1480-1498, y las 
dependencias, en ruinas, del HOSPITAL DE 
POBRES, construido en un principio con d o ­
nativos de Bernardo de Granyena, año 1207. 
Al Sur de la plaza hay la HOSPEDERÍA y el 

antiguo PALACIO ABACIAL, derribados en su 

MÉNSULAS DEL GRAN DORMITORIO 

mayor parte; quedan restos del Salón de 
Arcos donde se alojaron centenares de damas 
del séquito de Isabel la Católica, según rela­
ción contemporánea. Más apartado, también 
al Sur, se encuentra el PALACIO MODERNO 

ABACIAL, construcción, no terminada, del 
Abad Oliver, años 1583-1598, con su largo 
corredor de comunicación con la Clausura, 
a través del huerto, obra del abad Genover, 
año 1732. 

La fortificación de cuatro frentes que 
cierra la CLAUSURA la dispuso Pedro IV, la 
dirigió su lugarteniente Fr. Guillén de G u i ­
merà y la construyó el abad Guillén de Agu­
lló, años 1367-1382, para Custodia de las osa­
mentas de los más gloriosos reyes que jamás 
fueron de la casa de Aragón. La PUERTA REAL 
de la Clausura es pieza completa de arte m i ­
litar del siglo xiv. En la clave de la puerta, 
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vése el escudo y, a Jos lados, unos timbres 
reales; en uno, conservado, se lee en latín, 
en caracteres pequeños, abreviados: Esta obra 
comentó en 
tiempo de 
Pedro (IV) 
Rey de Ara­
gón. Kn lo 
alto alter­
nan escu­
detes reales 
y del abad 
Agulló. 

Las D E ­

PENDENCIAS 

CLAUSTRA-

LKS y la 
IGLESIA MA­

YOR fueron 
trazadas en 
los reina­
dos de Ra- POBLET 

m ó n Be­
renguer IV y Alfonso II y su plan románico 
fué seguido en la construcción de mediados 
del siglo 
XII hasta 
principios 
del xiv. Le­
gó Alfon­
so II a Po­
blet, año 
1194, cuan­
tiosos bie-
n e s , su 
cuerpo y 
su corona 
real y le 
consagró 
su h i j o 
F e r n a n ­
d o , q u e 
fué d e s -
pues el cé- roiLIT 

lebre abad 

de Monte Aragón. Los magnates hacían do­
naciones al Monasterio, llamábanse de su 
hermandad o profesaban monjes, como Pe-

GALERÍA SUR DEL CLAUSTRO 

dro de Queralt y Jotre de Rocabertí, y mu­
chos elegían en él sepultura; constituyendo 
allí Panteón nacional las casas nobles de Ur-

gel, Cabre­
ra. Monea­
da, Cerve­
ra, Angle­
sola, Pons 
de R ibe -
lles, Jorba 
y Alcarraz, 
Boixadors, 
Granyena, 
Puigvert , 
Montpahó, 
Timor. La 
heráldica 
primit iva 
de algunas 
de estas ca­
sas puede 
estudiarse 
en sus hu­

mildes sepulcros, sencillas cajas de piedra, 
sin inscripción las más, puestas en el suelo, 

arrimadas 
al p a r a ­
mento ex-
teriordela 
iglesia, o 
al murodc 
clausura, 
en el ce­
menterio 
de monjes 
y conver­
sos: así es­
tán toda­
vía la del 
Gran Con­
d e s t a b l e 
Moneada, 
de los Cer­
vera, Que­
ralt... o en 

tierra llana, sin señal alguna, en las capillas 
de la iglesia, como las de la Real casa de l'r-
gel. Más tarde, en las paredes de la Galilea y 

SALA CAPITULAR 
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POBLET 

del Claustro, se erigieron otras: las de las casas 
Anglesola, Cervera, Pons, Urgel, Guimerà, 
Jorba, Timor, Cabrera, Rocafort, Alanyá, 
Copons, Vall-llebrera... 

La presencia repetida del abad Vidal, de 
Fontfroide, en Poblet, años 1166 y 1177, no 
debió ser extraña al plan de construcción de 
la Iglesia de su filial, influencia legitimada 
por la soberanía de Alfonso II en Provenza y 
Estados vecinos. Donativos de a fines del si­
glo xii indican el culto establecido en la Igle­
sia de Poblet; réditos aplicados a ornamentos 
del altar, año 1191; señalamiento real de 
quintal y medio de cera cada año para ilu­
minarlo, año 1193... 

A últimos del siglo xm y principios del xiv 
debió construirse la Galilea de la Iglesia y 
abrir el rosetón que inunda de luz la nave 
central; hacia 1330 el abad Copons recons­
truyó las bóvedas de crucería del colateral 
Sur y las siete capillas anejas; luego comenzó 
la construcción de un finísimo CIMBORIO; la 
peste de 1348, que casi extinguió el Conven­
to, debió interrumpir esta obra no acabada. 

El apogeo de la obra constructiva claus­
tral de Poblet es del reinado de Jaime I el 
Conquistador, gran devoto del Monasterio 
que acudía al mismo con ofrendas continuas 
y personalmente a pedir consejo a sus monjes 
y protección a Santa María en sus empresas 

IMPOSTAS DE VENTANA EN EL PALACIO REAL 

de conquista. Constan sus donaciones: espe­
cial para la obra del claustro en dinero, año 
1225, y en tierras y propiedades de rentas, y 
la prodigalidad de legados, con su cuerpo, 
insignias reales, altares, reliquias y señoríos 
varios, cuyos legados sus sucesores no cum­
plieron estrictamente. Era monje de Poblet, 
en su vejez, el tutor y consejero mayor del 
Rey, el guerrero y hombre de Estado Guillén 
de Cervera, a quien cita con respeto el Con­
quistador en su Crónica y en documentos de 
alta política, y fueron activos abades de Po­
blet, por estos tiempos, otros individuos de 
esta familia, especialmente Ramón de Cer­
vera, años 1224-1229. 

PALACIO Y CÁMARAS REALES. — No tuvie­
ron en un principio las dependencias claus­
trales pisos superiores; el abad Copons, años 
1316-1348, construyó las estancias altas del 
ángulo noroeste. A principios del siglo xv se 
unieron a ellas las magestuosas construccio­
nes, no terminadas, del PALACIO REAL, que 
corren a lo largo de las azoteas de la galería, 
a poniente del claustro, sobre la nave de los 
lagares y la Galilea, al pie de la Iglesia. Es 
esta construcción del rey Martín; quien, a tal 
efecto, consignó, en 1397, las décimas que 
debía pagarle Poblet. Debe ser trabajo del 
magister domorum Berges, a quien el sobera­
no escribía, a 4 de Noviembre de 1402, enca-
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reciéndole que terminara la obra de nostres 
cambres que aquí Jets. 

Había, en el Monasterio, otras CÁMARAS 
REALES anteriores. Hállanse en el fondo de la 
clausura, adjuntas al muro Este, entre él y la 
enfermería primitiva y capilla de San Este­
ban: abren sus ventanas sobre el antiguo 
verger major: Por los años 1381 y 1382 escri­
bía Pedro IV al abad Guillen de Agulló muy 
complacido de que añadiese a las viejas es­
tancias otra bella cambra y que avanzara, a 
continuación, las construcciones de las gran­
des salas de los arcos, baja y alta, existentes 
hoy en ruina. Vivían libremente los Reyes 
en estas estancias o en las del abad y usa­
ban, en ciertos casos, de las propias depen­
dencias claustra­
les: así vemos a 
la reina María de 
Navarra, p r ime­
ra esposa de P e ­
dro IV, recién pa­
rida en Poblet, 
bajar a comer al 
refectorio de los 
monjes; a Isabel 
la Católica alojar 
a los centenares 
de damas nobles 
de su séquito en 
la gran sala aba­
cial, y a Felipe II 
haciendo la cere­
monia de lavarlos 
pies y dar de co­
mer a los pobres 
en el mismo r e ­
fectorio. 

Las TUMBAS REA­
LES. — Pedro IV 
hizo del Monas­
terio una inst i tu- p0B( ET 

ción real y de su 
Iglesia panteón fastuoso para los Reyes de la 
Casa de Aragón. En un principio, con el 
maestro Eloy, de Barcelona, año 1359, trató 
de construir cuatro sepulcros con paso inter­
medio bajo los arcos del crucero; pero no 

hallando espacio para ello, se ideó, hacia 
1370, la construcción de arcos escarzanos 
bajo los laterales del mismo crucero, dejando 
libre paso inferior y montando encima hasta 
seis sepulcros reales, tres a cada lado, con es­
tatuas yacentes de alabastro policromado y 
grandes doseles de madera con pináculos y 
hastiales, calados, dorados y policromados, 
con sus bovedillas interiores de fondo azul y 
estrellas de oro. Encargóse la ejecución, en 

1371, al maestro imaginero de Lérida Jaime 
Castalls, quien, con un su esclavo, debía tra­
bajar todavía en Poblet hacia el 1377 según 
cartas del Rey al abad Guillén de Agulló. La 
ejecución de los doseletes la contrató el abad 
con el carpintero, de Vimbodí , Bernardo 

Teixidor, en 1382, 
por plazo de cua­
tro años; pero co­
mo el Rey murió 
en los primeros 
días del 1387, y do­
seletes y sepulcros 
se debían dorar y 
policromarluego, 
es probable que 
no viera la obra 
terminada. Q u e ­
dó reducida ésta, 
entonces, a tres 
sepulcros: los de 
los reyes Alfon­
so II y Jaime I el 
Conquistador y el 
de Pedro IV con 
sus tres esposas 
María de Navarra, 
Leonor de Portu­
gal y Leonor de 
Sicilia. A su tiem­
po se añadieron 
los tres sepulcros 
restantes, que fue­

ron el de Juan I y sus dos esposas Matha de 
Armagnac y Violante de Bar; este úl t imo lo 
mandó hacer el mismo Rey y estaba termina­
do en 1397; el de Fernando I de Antequera, 
en el cual dicen trabajaba, el año de 1442, 

ALTAR MAYOR 
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un escultor: Pedro Oller; y el de Juan II y su 
segunda esposa Juana Enríquez, que mandó 
construir su hijo Fernando el Cató­
lico, siendo maestro de estos reales 
sepulcros Egidio Morían o Morlá en 
el año de 1499, cuando se verificaron 
los sepelios. 

A los infantes de la casa real de 
Aragón se destinaron multitud de '.".<•,•* 
sencillos sarcófagos de piedra, y algu­
no monumental, como el de la infan­
ta Juana, condesa de Ampurias, hija 
de Pedro IV. Pero los más de ellos no 
hallaron lugar ni tumba definitiva y 
los ataúdes, que quedaban a la vista, 
bajo los arcos, eran cubiertos, en días 
de solemnidad, por tapices de grana 
con señales de la casa de Segorbe. Por 
fin los duques de esta casa, que se hi­
cieron protectores de Poblet en tiem­
pos de decadencia, dispusieron cerrar 
los espacios bajo los arcos con los es­
cudos, bajo relieves y cariátides de 
alabastro, cuyos restos se ven allí to­
davía, dejando, en el centro del vano, 
paso con puertas de bronce. Labra­
ron estos relieves los escultores de 
Manresa Juan y Francisco Grau, por 
los años de 1660 ó 1662; y luego Pedro POBLET 

Antonio de Aragón, 
virrey de Ñapóles, 
de la misma casa de 
Segorbe, logró traer 
de aquella ciudad 
los restos de Alfon­
so V e hizo labrar, 
al pie de los pilares 
del crucero, inme­
diatos a los sepul­
cros antiguos, otros 
dos: el primero para 
el rey Alfonso, y el 
otro para el Infante 
Enrique, origen de 
su casa ducal, año 
1670. Pedro de Ara­
gón regaló a Poblet 
su librería. 

La destrucción de 1835 y las depredaciones de 
los años de abandono se hicieron sentir sobre 

IMPOSTA DE UN PILAR DE ANGULO EN EL CLAUSTRO 

CIMBORIO, CAMPANARIO Y CLAUSTRILLOS 
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las tumbas reales; casi nada quedó de ellas: 
fragmentos triturados fueron recogidos, en 
parte, en el Museo de Tarragona, otros se han 
reunido en las mismas ruinas, alguno se halla 
en el Museo del Louvre, algún otro en Ma­
drid...; los más, dispersos o perdidos. Que­
dan dibujos y grabados de las tumbas reales 
en obras del s i ­
glo XVIII. Del Via-

ge de Labor de es 
el más conocido y 
copiado. Los res­
tos de los cuerpos 
fueron traslada­
dos a la Catedral 
de Tarragona. 

LA SACRISTÍA 

NUEVA Y SUS TESO­

ROS. — Comenzó 
su c o n s t r u c c i ó n 
el abad Genover, 
año 1732. Más no­
tables que la obra 
eran los tesoros 
de joyería y ropas 
que guardaba tan 
gran espacio. En 
lostestamentosde 
los soberanos de 
Aragón se hallan 
continuos legados 
regios para Po­
blet : desde la co­
rona de Alfon- POBLET 
so II, la vajilla y 

joyas de la capilla de Jaime 1 el Conquista­
dor, hasta el ornamento y brocado raso Car­
mesí y el de Damasco blanco alcarchofado de 
Fernando el Católico. Labraron manos rea­
les algunos de sus temos, tal era el regalado 
en 1493 por Isabel la Católica, que la Reina 
con sus Damas había bordado parte durante 
el sitio de Granada. 

DECADENCIA Y DESTRUCCIÓN DEL CONVENTO. 

— Extinguida la Casa Real de Aragón, y 
apartados de estos dominios los Reyes de 
España, comenzó la decadencia constructiva 
del Real Monasterio. Algunos abades inten­

taron obras en estilo del Renacimiento. El 
abad Caixal, años 1526-1531, labró el retablo 
mayor a la Romana, contratado con el escul­
tor Forment . Esta obra contribuyó a que se 
le sublevaran los monjes y fuera condenado 
a reclusión perpetua, por dilapidación y falta 
de observancia. El abad Guimerà, años 1564-

1583, reconstruyó 
el coro y labró el 
correcto altar del 
S a n t o S e p u l c r o 
en la Galilea, y el 
abad Oliver, años 
1 5 8 3 - 1 5 9 8 , co­
menzó el nuevo 
P a l a c i o abacial, 
sin terminarlo na­
die después: son 
las últimas mani­
festaciones de arte 
arquitectónico en 
Poblet. Las cons­
trucciones poste­
riores de los si­
glos xvii y XVIII 
fueron de grosera 
albañilería y de 
destrucción de las 
artísticas estruc­
turas anteriores; 
la influencia so­
cial y política del 
convento decreció 
rápidamente y la 
exp rop iac ión de 

los dominios religiosos fué planteada. En 1822 
pusiéronse a la venta las propiedades de Po­
blet: los monjes fueron expulsados del Mo­
nasterio por los somatenes liberales de los 
pueblos de la comarca, en guerra civil contra 
los absolutistas. Luego lo abandonaron, in­
cendiando a la salida altares, el órgano, el 
coro, los almacenes de paja... El Monasterio 
quedó entregado a las depredaciones consi­
guientes del abandono durante dos años. Los 
gobernantes retiraron previamente de él te­
soros de joyería. En 1825 fueron repuestos 
los monjes en el Monasterio; pero, ya sin 

VENTANA DEL PALACIO REAL 
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seguridad perma­
nente, trataron de 
recoger lo roba­
do, rehacer gro­
seramente lo des­
truido y restable­
cer el orden inte­
rior. Las luchas 
entre liberales y 
absolutistas pene­
traron entre los 
mon jes de Poblet, 
y los incendios de 
los conventos, en 
Julio de 1835, en 
Reus, Barcelona y 
otras poblaciones, 
les sorprendieron 
y pusieron en zo­
zobra. Los frailes 
jóvenes y liberales 
decidieron aban­
donar el Monas­
terio, exclaustrar­
se. Los ancianos 
sefueron detrás de P0BLET 

ellos a albergarse 

en casas particulares; extrajeron del Monas­
terio muebles y productos para su uso; es­
condieron o entregaron en custodia a parti­
culares o corporaciones la joyería, las tapice­
rías, las ropas mejores... Casi todo se ha per­
dido. La biblioteca, el archivo, los restos rea­

les quedaron en el 
Monasterio, con 
él abandonados. 
Al poco tiempo 
comenzó el sa­
queo por las tur­
bas, la extracción 
de cuanto tenía 
valor en venta o 
enempleodeotras 
construcciones, 
tras de ello el in­
cendio, la viola­
ción de las tum­
bas reales en bus­
ca de joyas, de me­
tales, de ropas...; 
luego la destruc­
ción por brutal 
pasatiempo o por 
aficiones artísti­
cas o arqueológi­
cas. Muy tarde 
fueron recogidos 
libros, documen­
tos, los restos dis­
persos de las osa­

mentas reales, llevados a Tarragona. Como 
gran cadáver de la institución maestra del 
Cister en Cataluña quedó allí el edificio des­
trozado, caído, con las órbitas de sus ven­
tanales, vacías, oscuras, dirigidas al cielo. 

Luis DOMÈNECH Y MONTANER. 

VENTANA DEL PALACIO REAL 

PESTAÑA DE UNA VENTANA EN EL PALACIO REAL 
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ARTE RURAL 

LOS que necesariamente se ven obligados 
a vivir siempre en las ciudades populosas, 

no encuentran, en general, goce más puro, 
expansión más saludable para el cuerpo y 
para el espíritu fatigado por las cotidianas 
preocupaciones de 
la lucha por la vida, 
que la celebración 
de una gira campes­
tre, de una salida 
al campo, que ade­
más de dilatar los 
pulmones con la 
respiración de aire 
puro y bien oxige­
nado comunica al 
espíritu una placidez indecible, un goce com­
parable sólo a la fruición causada por la con­
templación de las obras maestras del arte; y 
esto obedece a que en el campo se encuentra 
el hombre en pleno contacto con la natura-

D. BAIXERAS 

leza, donde disfruta de las emociones estéti­
cas y poemáticas en las mismas fuentes pri­
marias de todo arte y de toda poesía. Incons­
cientemente las más de las veces, el agricultor 
o campesino que vive siempre en ese medio 

saludable, disfruta 
de un modo per­
manente de sus ex­
celencias, dando de 
ello buena prueba 
su habitual carác­
ter jovial y placen­
tero y su aversión 
a la vida ciudada­
na, a la que difícil­
mente se aclimata. 

Inconscientemente, también, en la mayor 
parte de los pueblos de tradiciones agrícolas, 
se ha venido formando, por esta misma causa, 
un arte rural simple, ingenuo, característico 
de cada pueblo, que viene a ser una traduc-

PIRINEO. CHOZA 

352 



DIONISIO BAIXERAS PIRINEO. CHOZAS DE LOS PASTORES DE «COMA DE VACA» 

ción a la realidad del alegre carácter de los ciones que tienen la suerte de poseer este te-
que constantemente viven rodeados de las soro de arte característico directamente ema-
visiones interesantes y de los espectáculos nado del mismo corazón del pueblo, recogen 
magníficos que en la naturaleza se disfrutan. con esmeradísimo empeño todas sus mani-
Los museos más 
importantes, las 
revistas de arte 
más conocidas, se 
ocupan con ver­
dadera fruición 
en estudiar aten­
tamente esta ra­
ma especial de las 
producciones ar­
tísticas. Números 
especiales de las 
revistas dedicados 
exclusivamente a 
las casas de cam­
po inglesas o es­
candinavas, a los 
trajes, muebles y 
edificios de los 
pueblos rurales de 
Austria y Hun­
gría, obras edita­
das con gran lujo 
que tratan con in­
terés del arte po-

D. BAIXERAS PIRINEO. CHOZA DE PASTORES DE YEGUADAS 

DIONISIO BAIXERAS. PIRINEO. INTERIOR DE LA CHOZA DE 

PASTORES DE YEGUADAS EN «COLLADA VERDA » 

festaciones tradi­
cionales, constitu­
yendo, con el es­
tudio y asimila­
ción de sus ele­
mentos típicos, la 
verdadera levadu­
ra que, al fundir­
se con las moder­
nas cor r ien tes , 
p romueven la 
creación de un ar­
te genuinamente 
nacional. Catalu­
ña es uno de los 
pueblos más ricos 
en manifestacio­
nes típicas de este 
arte rural, que lle­
van impresas en 
todas ellas un se­
llo esencialmente 
propio, tanto en 
arquitectura rús­

tica y doméstica 
pular de la Dalmacia o de otras regiones como en mobiliario, trajes y utensilios, cele-
típicas; instalaciones en los museos especial- brandóse fiestas y poseyendo usos y costum-
mente consagradas al mobiliario rústico de la bres impregnados todos de un carácter tan 
Baviera o del Tirol ; en fin: todas las na- extraordinariamente pintoresco y simpático 
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como pintorescos y simpáticos son sus bellos 
paisajes; pero el mismo crecimiento y des­
arrollo económico que desde hace algunos 
años viene realizándose en nuestro país, con­
tribuye, con la ac­
ción destructora 
del tiempo, a po­
ner en peligro de 
total desaparición 
no sólo trajes y 
mobiliarios, sino 
también las típi­
cas y característi­
cas masías y ca­
sas de labranza de 
que tan bellos e-
jemplares se con­
servan aún en las 
diversas comarcas 
catalanas, tan ló­
gica y razonada­
mente apropiadas 
a los diversos usos 
y a los diferentes 
climas de las mis­
mas; y el día que 
Cataluña, víctima 
de un vulgar cos­
mopolitismo, lle­
gara a perder su 
aspecto típico y 
característico y el 
utilitarismo in­
consciente destru­
yera sus bellos y 
frondosos paisa­
jes y todas las tra­
dicionales mani­
festaciones de su 
arte rural, Catalu­
ña dejaría de ser lo 
que es, para con­
vertirse en una de 
tantas regiones in­
coloras del mun­
do moderno, bien 

al revés de lo que sucede en las otras regio­
nes típicas de la vieja Europa, que ponen es-

PIRINEO. LITERA DE PASTOR 
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pecial empeño en manifestarse tal como fue­
ron, tal como son y tal como seguirán sien­
do, por no haber querido ser víctimas de una 
universalización suicida. Ya sabemos que por 

parte de diversas 
entidades se tra­
baja con empeño 
para conservar, 
reunir y dar a co­
nocer paulatina­
mente todos los 
diversos ejempla­
res y toda clase de 
manifestaciones 
del arte catalán, 
como buena prue­
ba de ello son los 
museos de Vich y 
Barcelona y las 
publicacionesque 
el Instituto de Es­
tudios Catalanes, 
de común acuer­
do con la Junta de 
Museos de Barce­
lona ha editado o 
edita sobre arqui­
tectura románica, 
monedas, pintura 
mural, sellos, et­
cétera, y las colec­
ciones de fotogra­
fías y demás tra­
bajos gráficos que 
con intento de ir 
formando un in­
ventario de nues­
tro arte, coleccio­
na el Centro Ex­
cursionista de Ca­
taluña. Mas con­
viene hacer tras­
cender al público 
ese amor al cono­
cimiento y la con­
servación de las 

joyas artísticas y de toda clase de manifesta­
ciones de nuestro arte, pero de un modo espe-

D. BAIXERAS. ESCALERA EXTERIOR DE LA CASA DE ESPINAUBA 
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cial instruir en ello à nuestros futuros labra­
dores y propietarios rurales, cuyas casas y 
haciendas guardan todavía grandes recuerdos 
del pasado, por lo tanto, aparte de la instruc­
ción gráfica, 
utilitaria, téc­
nica y artís­
tica, propia 
para alumnos 
de la Escuela 
Superior de 
Agricultura 
en la cátedra 
de dibujo, de­
bería educár­
seles también 
con el cono­
c imien to y 
aprecio de 
nuestro arte, 
especialmente de 
nuestro arte rural, 
pues en lo futuro 
dichos alumnos se­
rán los encargados 
de mantener las tra­
diciones del pasa­
do, para adaptarlas 
a las necesidades 
del porvenir,loque 
consegui rán sin 
duda alguna si se 
hal lan bien i m ­
pregnados y poseí­
dos del espíritu y 
del carácter que in­
formaba las pro­
ducciones de nues­
tros antepasados. 
Una de las ramas 
del arte que han 
sido y son especial 
objeto de estudio 
en todas las nacio­
nes que conservan 

aún sello propio y personal es la arquitectura 
doméstica y rural nacida ésta y desarrollada 
lógicamente a impulso de las sucesivas ne-

PIRINEO. CARALPS 
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cesidades de cada comarca en combinación 
con el clima y los materiales de construc­
ción habituales y asequibles a cada localidad. 
Bien quisiera yo presentar un inventario grá­

fico y razo­
nado lo más 
completo po­
sible de nues­
tra arquitec­
tura domésti­
ca rural, que 
demostrara 
cuanto llevo 
dicho, con lá­
minas de ca­
rácter didác­
tico, que pu­
dieran servir 
de originales 
para la clase 

de dibujo especial 
para agricultores, 
mas, a pesar mío 
en el caso presente, 
debo reducir mi la­
bor a los límites 
posibles, presentán­
dola, no como tra­
bajo de investiga­
ción definitiva,sinó 
tan sólo como in­
dicación o progra­
ma de una de las 
materias que en la 
clase habrían de ser 
objeto de especial 
atención. Escogien­
do, pues, entre los 
àlbums de apuntes 
y dibujos fruto de 
mis excursiones y 
viajes por la tierra 
catalana, algunos 
de los que refirién­
dose a construccio­

nes rurales tienen especial carácter, observa­
mos que aquí en Cataluña las viviendas de 
los campesinos tanto en las masías como en 

PIRINEO. «CAN PASCAL» (CAMPRODON) 

« S E T - C A S E S » 
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las poblaciones esencialmente agrícolas, a cau­
sa de la variedad de climas, tienen aspectos 
bien distintos y bien 
apropiados todos ellos 
a los diversos fines que 
tienen que desempe­
ñar. Por ejemplo, en 
las altas cumbres de los 
Pirineos, las barracas 
de los pastores son el 
mínimum de la habi­
tación que necesita el 
hombre, pues sólo son 
ocupadas un par de me­
ses y su construcción 
sencilla, pero sólida, 
permite resistir el peso 
de las nieves casi perpe­
tuas del resto del año. 
La misma solidez y ca­
rácter casi primitivo, se 
observa en sus interio­
res con sus bancos de 
piedra que sirven de ca­
mas a su vez. Esta soli-

ESCALERA EXTERIOR DE UNA CASA DE LLANAS 

dez se convierte en ligereza, cuando la barraca 
o llitera es portátil, teniendo entonces tam­

bién disposiciones su­
mamente pintorescas. 
En las construcciones 
de las mismas comarcas 
pirenaicas habitadas to­
do el año, se observan 
también caracteres es­
peciales lógicamente a-
decuados para resistir 
grandes nevadas y muy 
bajas temperaturas. Las 
casas de los pueblecitos 
asentados en las laderas 
de los grandes montes, 
tienen, en su mayoría, 
cubiertas de pizarra, 
como Set Cases, Ca-
ralps; los pavimentos 
son de madera y tanto 
en los pueblos como en 
las masías los corrales 
o establos están situa­
dos dentro de la misma 
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casa, en la planta baja, debajo las habitació- sino de las mismas ciudades agrícolas, el uso 
nes, para favorecer la calefacción. El acceso de desvanes, solanas y porches, abiertos ordi-
a dichas habitaciones, se efectua muy a me­
nudo por medio de escaleras de piedra situa­
das al exterior de los edificios, lo que facilita 
la salida al exterior 
en tiempos de gran­
des nevadas; no­
tándose en alguna 
puerta abierta en la 
planta baja, un do-
selete p ro tec tor . 
Las ventanas en las 
paredes que miran 
al Norte son esca­
sas o nulas. Si de 
las comarcas pire­
naicas pasamos a 

r D. BAIXERAS. PUERTA ADOSELADA DE UNA MASIA (CAMPRODON) 

comarcas no tan ex­
cesivamente frías, como por ejemplo las de que les da extraordinaria variedad de aspec-
Vich, Collsacabra y Guillerías, perjudicadas tos, teniendo muchas de ellas verdadero ca­
en cambio muy a menudo por las lluvias o rácter señorial y aristocrático. Sería suma-
por las fuertes heladas, vemos adoptado en la mente interesante formar una colección de 
mayoría de los edificios no sólo del campo esta clase de construcciones que demuestran 

nanamente de cara a mediodía y resguarda­
dos del aire frío de las tramontanas, que con­
tribuye extraordinariamente a dar carácter 

pintoresco y movi­
miento de líneas y 
claro-obscuro a las 
cons t rucc iones . 
Las masías, en la 
mayoría de los ca­
sos, están compues­
tas, en estas comar­
cas, de varios cuer­
pos de edificio, que 
han ido respon­
diendo a las dife­
rentes necesidades 
de la hacienda, lo 
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el extraordinario buen gusto que presidió a 
su edificación; buen gusto que en estas co­
marcas se nota has­
ta en casitas de cam­
po de humilde as­
pecto, d ispues tas 
tanto en si, como 
en relación con las 
plantaciones que 
las rodean, con una 
gracia y elegancia 
dignas de especial 
estudio; gracia y 
elegancia que se nota también en la disposi­
ción de los pueblos cuyas casas y parroquias 

D. BAIXERAS 

PIRINEO. VILALLONGA (LADO NORTE) 

están agrupadas con arte exquisito. Estudie­
mos ahora las construcciones de comarcas de 

menor altura sobre 
el nivel del marque 
las anteriores; del 
valle del Congost 
y del Vallés, por 
ejemplo, cuyos ha­
bitantes dedicados 
a la agricultura, ha­
cen casi constante­
mente vida al aire 
libre, pues las tem­

peraturas más benignas permiten ya los tra­
bajos del campo en casi todas las épocas del 

LLANO DE VICH. «LA MATA». SOLANAS 

D. BAIXERAS LLANO DE VICH. « E L CASAL». SOLANAS 
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año. Las viviendas, en general, son entonces lla, Samalus, Montornès y Vallromanas. 
ya más uniformes, teniendo sus piezas prin- Réstanos hablar ahora, en esta rápida re-
cipales en la 
planta baja, 
y siendo las 
lluvias y nie­
blas menos 
frecuentes, la 
casa no ha de 
reunir ya tan­
tas condicio­
nes de bien-

D. BAIXERAS LLANO DE VICH. «CASA NOVA DEL SOLA» 

seña, de los 
rasgos típicos 
que presen­
tan las cons­
trucciones de 
la costa cata­
lana, de cli­
ma extrema­
damente be­
nigno duran-

estar para el invierno, como en las comarcas te el invierno, y de fuertes calores templados 
de variaciones climatológicas y atmosféricas por las brisas marítimas durante el verano. 

mas continua­
das. No obstan­
te, se conser­
van aún (a pe­
sar de conti­
nuas reformas 
destructoras) 
construcciones 
de aspecto ver-
daderamente 
señorial y de 
palacio. Algu­
nos de los pue­
blos, de situa­
ción topográ­
fica admirable-

D. BAIXERAS PLAZA DE VICH (CASAS DE CARA A LEVANTE) 

De ahí nacen 
las galerías o 
pór t icos que 
resguardando 
del sol, permi­
ten el paso a 
los vientos de 
todas direccio­
nes y las azo­
teas de cubier­
tas casi hori­
zontales. Los 
accidentes to­
pográficos han 
sido aprove­
chados tam­
bién con ex­
quisito gusto da, distínguen-

se también por el bello agrupamiento de sus al formarse las poblaciones costaneras, como 
buena prueba son de ello Sitges, Mongat, casas e iglesias; como el Congost, la Atmet 
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Masnou, Palamós y muchos otros. Como ca­
racterística común de las poblaciones agríco­
las de casi todas las comarcas catalanas y aún 
de las mismas capitales son las calles y plazas 
porticadas de las que existían y existen aún 
ejemplares sumamente interesantes, como las 
de Balaguer, Tàrrega, Mongay, Arbucias, 
Vich, Tarra­
gona, Barce­
lona, etc. etc. 
Este ligero 
examen, bre­
ve recopila­
ción de algu­
nas de mis ob­
servaciones 
directas del 
natural, ano­
tadas durante 
los largos años de duración de mi carrera ar­
tística, prueba lo que podría lograrse con la 
debida constancia y con el deliberado propó­
sito de darle aplicación didáctica, demostran­
do al propio tiempo los frutos que de ello po­
drían sacar los alumnos y futuros agriculto­
res, recibiendo con el conocimiento gráfico 
y práctico de todos los diversos tipos de cons-
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trucción y de su razón de ser, un barniz edu­
cativo que no sólo conduciría a la conserva­
ción de los bellísimos ejemplares todavía hoy 
existentes, sino también a la perpetuación de 
nuestro arte típico, apartándose en los nue­
vos edificios, de las construcciones vulgares 
que con el exclusivo afán del lucro y la igno­

rancia estéti­
ca más com­
pleta van le­
van tándose 
c o n t i n u a ­
m e n t e en 
nuestro país, 
especialmen­
te en las co-
m a r c a s de 
mayor pros­
peridad agrí­

cola e industrial. Paralelamente al estudio 
gráfico de la arquitectura popular y rural, 
tan especialmente útil para el que haya de 
ser agricultor, debería también el alumno de 
la Escuela Superior de Agricultura, como 
según mi parecer debería ser obligatorio en 
todas las escuelas primarias, secundarias y 
especiales, ser educado, además, en el cono-

LLANO DE VICH. « L A SAULEDA» 
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cimiento de las mejores jovas de nuestro arte, 
pero de una manera particular, con la copia 
gráfica por medio del calco, en el estudio tra 
dicional de nuestros muebles, de nuestros 
trajes y de todos los utensilios u objetos de 
uso cotidiano y solemne en nuestras comarcas 
típicas, pues conservando estos y conservando 
nuestras fiestas, usos y costumbres, conserva­

remos nuestro carácter}- nuestra personalidad 
dentro del cosmopolitismo mundial moder­
no. Una de las ventajas principales de la edu­
cación artística en los habitantes de las ma­
sías o poblaciones rurales completada debi­
damente, instruyéndose en escuelas o talleres 
especiales, sería el poder lograr un aumento 
en sus utilidades al par que mayor amenidad 

COLLSACABRA. VENTANA DE LA CASA DEL « A V E N C H » GUILLERIAS. VILANOVA DE SAU 
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en su vida. Privados, los que viven constan- turadas, los bordados y encajes, constituyen el 
temente alejados de las grandes ciudades, de trabajo doméstico durante los largos períodos 
las diversiones y pasatiempos que tanto abun- de huelga forzosa de los trabajos del campo, 
dan en ellas, quédanles multitud de horas En nuestra misma tierra, buen ejemplo nos 
disponibles, espe­
cialmente durante 
las largas veladas 
de otoño e invier­
no, o en épocas de v¡^ 
lluvias o de nieves, 
horas perdidas que 
podrían amenizar y 
aprovechar, dedi­
cándose pan* ma­
yor beneficio o por 

D. BAIXERAS LLANO DE VICH. « L A ARBOLEDA» 

dan de ello las ha­
cendosas mujeres 
de los pueblos y 
masías rurales de 
nuestra costa de Le­
vante, con sus tra­
dicionales encajes y 
los trabajos de talla 
en boj, o de alfare­
ría de alguno de los 
pueblos de la mon-

pura distracción o pasatiempo, al cultivo de taña catalana. De lo que además sacaríamos, 
alguna de las artes suntuarias, a ejemplo de sin duda alguna, otra gran ventaja, pues 
lo que sucede en las comarcas helvéticas, es- apartando a los hombres de casinos y tugu-
candinavas y neerlandesas en donde la relo- rios donde el juego disipa y aniquila muchas 
jería o joyería, las maderas labradas y escul- haciendas y fortunas, abriría anchos horizon-
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tes para los hijos segundones, que, en gene­
ral, no encuentran hoy otro camino para pre­
parar su porvenir, que las carreras literarias 
o profesionales, a veces sin vocación ninguna 
para ello, co­
giendo al i- i i f 
ción enton­
ces a dedicar­
se a las artes 
p rác t icas o 
m a n u a l e s , 
aún en sus 
p rop ias co­
marcas y evi­
tando así, en 
todo o en par­
te, la ruinosa 
invasión de 
ar t ículos de 
lujo de arte 
industrial ex­
tranjero y la 
triste expa­
tr iación de 
los magnífi­
cos ejempla­
res que toda­
vía nos que­
dan para de­
most rac ión 
de lo que va­
líamos en ar­
te en los pasa­
dos tiempos. 

He dejado 
adrede para 
conc lu s ión 
de este pe­
queño traba­
jo, decir dos 
palabras so­
bre la indu­
mentaria rural catalana, indumentaria carac­
terística y pintoresca en extremo, como tuve 
aún ocasión de observar en los primeros 
tiempos de mis excursiones artísticas; indu­
mentaria que ahora, por causa del aumento 
de las vías de comunicación y debido a la 
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ti 
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invasión de las variaciones y caprichos de las 
modas ciudadanas, que se infiltran hasta en 
los más apartados y tranquilos rincones de las 
comarcas catalanas, tiende rápidamente a des­

aparecer del 
todo. Nada 
más vibran­
te de color 
y de alegría 
que a q u e ­
llas fiestas, a-
quellas rome­
rías y aque­
llos merca­
dos durante 
los cuales las 
calles y plazas 
de las villas y 
pueblos de la 
alta Catalu­
ña parecían 
convert irse 
en campo de 
amapolas por 
la multitud 
de barretinas 
encarnadas 
que destaca­
ban entre los 
ricos y varia­
dos matices 
de los vesti­
dos y pañue­
los femeni­
nos y de los 
aterciopela­
dos trajes y 
corpinos. Al 
consultar mis 
apuntes y es­
tudios de co­
lor, recuerdo 

con triste añoranza lo típico de aquellas sar­
danas de «can Moy», fiesta campestre entre 
los verdes prados del valle del Ritort; de 
aquellos mercados de Camprodon y Arbu-
cias; de aquellas romerías a Nuria, de aque­
llas procesiones de la Minerva y del Rosario, 

LLANO DEL VALLES. CASA DEL ARRABAL 
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en las que las capuchas blancas y negras eran modestia corría parejas con su amor a las 

el habitual tocado de las mujeres del campo. bellas tradiciones catalanas), una de las más 
Todavía en Vich y su comarca, gracias al antiguas costumbres patriarcales: el cortejo 
celo pastoral del inolvidable prelado Doctor de una antigua comitiva nupcial, con el sé-
Torras y Bages, que nada omitía por conser- quito de escopeteros, mulos ricamente enjae-

varenelespí r i tu 
y en la práctica 
la tradición ca­
talana, se con­
serva aún el uso 
de la mística ca­
pucha, y todavía 
puede verse, ade­
más, el uso ha ­
bitual de la ba­
rretina, por los 
pastores de los 
altos valles del 
T e r y del F l u ­
vià; pero en las 
demás comarcas 
catalanas, pron­
to ni huella que­
dará de nuestros 
pintorescos t ra ­
jes. En el año 

D. BAIXERAS LLANO DEL VALLES. MASIA DE MONTORNÈS 

LLANO DEL VALLES CASA-CASTILLO CERCANO A GRANOLLERS 

zados, llevando 
las ropas y pre­
sentes de la no­
via; padres, pa­
rientes y amigos 
del novio y de 
la novia, con sus 
respectivos cria­
dos. Las dife­
rentes comitivas 
figuraban proce­
der de distintas 
poblaciones ca­
talanas: S. Juan 
de las Abadesas, 
C a s t e l l t e r s o l , 
Taradell , Camp­
devànol , vesti­
dos todos con su 
especial y típica 
indumentaria , y 

de 1910, durante las fiestas del centenario de estos cortejos, reunidos después en la plaza 
Balines, fiestas bien estudiadas y bien prepa- de Vich, rebosante de público absorto y en-
radas, como raras veces acontece, todavía tusiasmado, reprodujeron seria y graciosa-
pudo reconstituirse en Vich, bajo la direc- mente, las más castizas y variadas danzas 
ción del difunto patriota Luis B. Nadal, (cuya populares. Con ímprobo trabajo y con la 

¿ -) JIVIS I 
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colaboración de celosos ciudadanos, logró 
reunirse por aquellos días un verdadero te­
soro de recuerdos tradicionales, trajes típicos 
y característi-

menos sirva este sencillo trabajo para esti­
mular a la gente al aprecio y la conservación 
de las características de nuestro arte popular; 

para evitar 
que un exa­
gerado civi­
lismo, o un 
mal dirigido 
neo-clasicis­
mo, o neo-he­
lenismo, bo­
rre el recuer­
do de nues­
tra particular 
fisonomía. 
Bueno y ne­
cesario es que 
los museos se 
llenen de re-

jando tan sólo su bella memoria, como las tablos y de antigüedades suntuosas, que se 
visiones de un ensueño. ¡Cuan conveniente editen obras magníficas sobre arte raonu-
sería que todos los amantes de la conserva- mental y sobre tesoros bibliográficos; pero es 

eos, ricos y 
suntuosos a-
tavíos, pinto­
rescos arne-
ses; a legre , 
graciosa e in­
teresantísima 
evocación re­
vivida un ins­
tante duran­
te las fiestas 
Balmesianas, 
para volver a 
desaparecer 
después, de-

D. BAIXEBAS LLANO DEL VALLES. « L A ATMETLLA> 

ción de los usos 
y costumbres re­
gionales estudia­
sen el medio de 
perpetuar el re- 7 

cuerdo, y, si fue­
se posible, dete­
ner la total ruina 
de lo que es tan 
característico! 

D. BAIXERAS LLANO DEL VALLES. MONTORNÈS 

necesario, tam­
bién, que se for­
men en los mu­
seos secciones es­
peciales de nues­
tro arte popular, 
tanto en indu­
mentaria como 
en muebles , 
arreos y otros 

¡Qué buen servicio prestarían en los museos y objetos de uso cotidiano; es necesario que se 
alasentidadesculturalesy patrióticas de nues- coleccionen y editen las reproducciones de 
tra tierra, los ac­
tuales alumnos 
de las escuelas 
de nuestras co­
marcas rurales, 
futuros propie­
tarios y labra­
dores, alecciona­
dos convenien­
temente, donan­
do, ofreciendo 
en depósito o facilitando la adquisición de los 
ejemplares típicos de indumentaria guarda­
dos en el fondo de las arcas nupciales. Por lo 

D. BAIXERAS 

nuestra arqui­
tectura domésti­
ca y rural; y, so­
bre todo, hay 
que atender a si 
es posible evitar 
la desaparición 
délas prendas tí­
picas del vestua­
rio catalán por 
medio de la pro­

paganda o por medio del reparto gratuito de 
dichas típicas prendas, en calidad de pre­
mios, en las escuelas nacionales, municipales 

COSTA DE CATALUÑA. PALAMÓS 
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D. BAIXERAS 

o rectorales. ¿No podría constituirse, además, 
un sindicato o agrupación de capitalistas que, 
posesionándo­
se paula t ina­
mente de las 
fincas y cons-
t r u c c i o n e s 
queconservan 
aún espec ia l 
c a r á c t e r , las 
usuf ruc tuara 
y administra­
ra para conti­
nuar el rendi­
miento de sus 
capitales, pero 
con la preci­
sa c o n d i c i ó n 
de salvaguar­
dar su par t i ­
cular estruc­
tura? Si así no 
se hace, cuan­
do la vulgari­
dad del inco­
loro traje me­
nestral moder­
no substituya 
d e fi n i t i v a -
mente a las in­
t e n s a s notas 
de color que 
s a l p i c a b a n y 
e n r i q u e c í a n 
antes nuestros 
paisajes; cuan­
do las m o n ó ­
t o n a s c o n s ­
trucciones de 
las rectilíneas 
calles de nues­
tras modernas 
villas y pobla­
dos y de nues­
tras c o l o n i a s 
i n d u s t r i a l e s 
(salvo conta­
das, honrosas D. BAIXEBAS 

COSTA DE CATALUÑA. MASNOU 

D. BAIXERAS 

escepciones) hayan substituido las antiguas 
típicas viviendas, no quedarán de nuestro 

ar te popu la r 
otro recuerdo 
que los perpe­
tuados en las 
obras y en las 
carteras de es­
tudios de nues­
t r o s a r t i s t a s 
n a c i o n a l e s . 
Los publicis­
tas que en Ca­
taluña , espe­
cialmente, se 
ocupan de es­
tas cuestiones, 
a r q u i t e c t o s , 
artistas y lite­
ratos, pueden 
contribuir efi­
cazmente a lo-
g ra rque tanto 
las c o r p o r a ­
ciones oficia­
les como las 
e n t i d a d e s y 
p a r t i c u l a r e s , 
pres ten la a-
tencíón debi­
da a cuanto 
afecte al arte 
r u r a l . Ellos, 
tan habi tua­
dos en el ma­
nejo de la plu­
m a , p o d r á n 
demostrar me­
jor que yo la 
o p o r t u n i d a d 
de conservar 

'%> c u a n t o s ele-

C mentos q u e ­
d e n s u b s i s ­
tentes todavía 
en Ca ta luña . 

COSTA DE CATALUÑA. MONGAT D . B A I X E R A S . 
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ERNESTO BASILE 

UNA PINTURA DE JULIO ARISTIDES SARTORIO 

E L N U E V O P A R L A M E N T O I T A L I A N O 

EL edificio erigido por Italia al nuevo Par- te de éste hállase el 
lamento perfílase ya sobre el cielo de la mesa presidencial. 

Roma. El arquitecto r 

Ernesto Basile, autor 
del proyecto, puede 
ver ya hecha realidad 
su concepción, en la 
cual el sello italiano 
predomina muy en su 
lugar, imprimiendo a 
la fachada ese aspecto 
de nobleza que tan 
bien sienta a una cons­
trucción del género de 

que se trata. Del inte­
rior, lo que en reali­
dad permite formar 
ya juicio cabal es el 
gran salón de sesio­
nes, que es como el 
alma de los dos pala­
cios el nuevo y el ber-
niniano. El salón es 
de planta semicircular 
que se adiciona a un 
rectángulo. En la par- ERNESTO BASILE 

banco del Gobierno y 
Allí, además, atrae la 
mirada el vigoroso al­
to relieve de David Ca­
landra con los docu­
mentos nobiliarios de 
la dinastía y la fuerza 
de la nación en ace­
cho. Desde ese lugar 
se domina el semi­
círculo de los escaños 
divididos radialmen-
te, a cuyos sectores co­
rresponden, en la par­
te alta, sendas puertas 
y encima se abren las 
tribunas con arcos de 
medio punto que pro-
lónganse verticalmen-
te sobre el antepecho 
en saledizo, habien­
do, entre arco y arco, 
ricas columnas de aire 
m o d e r n o a d o s a d a s 
para el sostén de un 
entablamento escultu-
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EL ARTE Y LOS DESCUBRIMIENTOS 

rado, encima del cual desarróllase la movida 
composición pictórica de Julio Arístides Sar­
torio, en la cual se explayó la imaginación 
del artista. 

Hablemos, antes que de esa pintura, del 
relieve de Casandra, que tanto harmoniza 
con el conjunto arquitectónico del sitio en 
que está emplazado. En el centro de la com­
posición dos troncos de gran robustez con­
funden en lo alto sus ramas y su follaje. Una 
solemne figura de mujer se adelanta, des­
prendida del fondo, y a un lado de ella está 
simbolizado el poder de las armas y en el 
otro la diplomacia, inseparables en las na­
ciones prósperas. Parten de ese grupo central, 
a derecha e izquierda, en bulliciosa cabalga­
da, los príncipes y el rey de Saboya. Desfilan 
allí, a caballo, Umberto Biancamano, Ma­
nuel Filiberto, Carlos Manuel I, Victorio 
Amadeo II y en la parte opuesta los reyes de 
la nueva Italia Carlos Alberto, Víctor Ma­
nuel II, Umberto I y Víctor Manuel III, el 

cual, descubierto, firme en la silla, pone la 
mirada en aquellos antepasados suyos, que 
son la gloria, como si en ellos buscara apoyo 
y fe para su destino presente y para llevar a 
su país por el camino triunfal. 

La composición de Sartorio es también 
hija de exaltación patriótica, es un canto, 
donde, con el ritmo de líneas, nos es presen­
tada la visión épica de la historia de Italia y 
la riqueza lírica de su civilización pretérita, 
presididos por la Joven Italia, que, gentil y 
solemne, hermosa y grácil, avanza sin énfasis 
en la cuadriga, mientras a su paso le son 
ofrendados por el Renacimiento los dotes es­
pirituales: el Humanismo, el Arte, el Idioma 
unificado, el Clasicismo, los Descubrimientos 
y el Sentido caballeresco; y en esas ofrendas 
adoptan las figuras actitudes de innegable 
vida y belleza, cual si hubiérase despertado 
rivalidad entre ellas para ver cual ofrecía 
con más encanto su tributo espiritual. De 
esa composición, sorprendente por el fue-

SARTORIO 
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go que la anima y que contrasta con la sere­
nidad de la figura que es eje de aquel intere­
sante conjunto que a veces antojase un relie­
ve, por su plasticidad, ha hecho Tomás Si-
llani una des­
cripción difícil 
de superar, por 
lo justa y que 
me voy a per­
mit i r copiar. 
Dice así: «A la 
derecha, pues, 
el Arte: unefe-
bo brinda flo­
res de la Pri­
mavera y el ar­
tista, en un es­
tatuilla de oro, 

la imagen déla 
Belleza. A la 
izquierda, los 
Descubrimien­
tos: un adolescente muestra el símbolo pan­
teístico de la tierra fecunda; un estudioso el 
manuscrito antiguo exhumado; y un nave­
gante el globo terráqueo explorado, comple­
to. Al lado de estos dos grupos esenciales se 

ERNESTO BASILI 

RUSTO DEL KRISO 

encuentran después aquellos que los comple­
mentan, constituidos por figuras que llevan 
simulacros y estandartes. Así el primero, 
junto al artista, es el Humanismo que ensalza 

los hijos como 
expresión viva 
del retorno a 
la realidad; los 
que hacen on­
dear las ense­
ñas de Sicilia, 
de Venècia, de 
Siena y de Flo­
rencia, «por­
que allí apare­
ció la primera 
poesía, perfec­
cionóse la len­
gua, y fué poe­
sía exquisita y 
diplomacia ex­
quisita.» En el 

grupo inmediato al navegante, hállase la 
Musa latina, envuelta en la bandera italiana, 
y son la Vestal y Paladión símbolo de la fa­
milia; un jovencito autóctono que lleva la 
estatuita de la Victoria tarentina, y los estan-

SALON DE SESIONES 

RESTO DEI. FRISO 
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dartes de la Casa de Montefeltro, de la Liga 
lombarda y de la Casa de los Este de Ferrara. 
«Un guerrero vecino a la bandera de la ba­
talla de Legna-
no y de la Casa 
de Saboya en­
seña la Victoria 
de Brescia, de 
tal manera en 
este grupo se 
da, s ímbolos 
gloriosos, con 
la Victoria an­
tigua defendida 
por Simmaco 
y con aquella 
exaltada por 
Carducci.» 

«Un anillo 
humano, fo r-
mado por las 
ciudades italia­
nas que — a se­
mejanza de las 
musas — se tie­
nen de la mano 
e incluyen la virtu popolari, se desenvuelve 
más allá de los grupos simbolizadores del Re­
nacimiento. Las ciudades son adultas o ióve-

EL VALOR HACIA LO IGNOTO Y LA ÚLTIMA VICTORIA 

mar sonoro. Y el anillo se abre en los dos 
puntos angulares donde están figuradas las 
Puertas de Italia.» «Alguna de estas ciuda­

des — Trento, 
Trieste!... — es­
tán veladas e in­
vocan la fé; por 
el contrario, en 
la parte opuesta 
de la composi­
ción, álzase lae-
popeya, y es re-
evocada la ma­
ravillosa leyen­
da itálica, se­
gún la cual los 
últimos Roma­
nos, aún des­
pués de muer­
tos, rechazarán 
a los Hunos del 
sagrado recinto 
de la Urbe. Por 
el artista se ha 
advertido que 
en toda la re­

presentación con que h.i coronado la parte 
alta del Parlamento italiano, ha voluntaria­
mente querido evitar la evocación romana 

GRUPO DEL FRAGMENTO DE EL VALOR Y LA VICTORIA 

nes: si unas suben a la escabrosa cumbre de «porque la historia de Italia nace después de 
los montes, otras ponen el pié en la playa del la caída del Imperio.» Y añade: «He puesto 
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FRAGMENTO DEL FRISO 

el Clasicismo entre aquellos dotes espiritua­
les que el Renacimiento ofrece a la Joven 
Italia. Por igual motivo, mientras que he re­
presentado la leyenda de los últimos Roma­
nos muertos que repelen a los Hunos, he 
simbolizado la primera ciudad, salvando la 
psíquis civil, figurada en una bellísima im­
púber desnuda, porque, no obstante, nos­
otros, los italianos, somos verdaderamente 
de lengua romana.» 

Tal es esa magnífica composición con 
grupos febrilmente concebidos, en los cuales 
estalla poderosa la vida, manteniéndose los 
personajes en una dignidad, dentro del mo­
vimiento, que es lo que particulariza preci­
samente esa pintura de Arístides Sartorio. 
Dentro de la elegante severidad del salón de 
sesiones se desarrolla esa obra, que canta a 
Italia con fervor entusiasta. Un gran entu­
siasmo palpita en esa obra. Concebida con 

gran calor, cunde en ella prepotente la vida 
de un extremo al otro de ese haz de figuras 
que nos dicen cada una un elogio para Italia; 
y que nos relatan, en conjunto, la historia 
de ese país que tiene a los ojos de la huma­
nidad el prestigio de lo aureolado por triun­
fos seculares en distintos órdenes de la acti­
vidad humana. He ahí el secreto del éxito de 
esa composición pictórica de Arístides Sar­
torio. 

Y la suave luz que desciende de la clara­
boya, cuyos cristales ha decorado Beltrami, 
pone en su discreta claridad un encanto más 
al resultado obtenido en aquel recinto, donde 
han de resonar las voces de los legisladores, 
donde tantas veces ha de ser invocado el 
nombre de la patria, cuya historia fué sin­
téticamente evocada con los prestigios del 
arte, allá, en lo alto, para que se tenga bien 
presente y para señalar que por sobre de 
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LA FUERZA DETIENE LA ENERGIA ANIMAL 

todos y de todo está Italia, la patria querida; 
por la cual deben trabajar sin descanso los 
representantes del país. 

Bien cuadra, por lo tanto, la gloriosa re­
presentación de la pintura de Sartorio, tan 
elocuente, donde toda su alma del patriota 
se ha volcado, animando a aquellos seres que 
a uno y otro lado de la Joven Italia hablan 
del pasado con un canto de exaltación que 
conmueve a quienes aciertan a descifrar tan 
compleja composición. 

Esta ofrecerá constantemente a los legis­
ladores la evocación de las glorias inmarcesi­
bles de otros días, y teniendo a la vista lo 
que las recuerda, no podrán menos de sen­
tirse aquéllos impelidos siempre a no desme­

recer de los antepasados que, en diversas 
etapas de la historia patria, hicieron irradiar 
de ella, al compás del tiempo, movimientos 
de cultura que se propagaron beneficiosos a 
otros países. En este aspecto, ese himno que 
entona la pintura de Sartorio, es fuerza que 
avive el entusiasmo de cuantos italianos de 
corazón aciertan a descubrir en él todo el 
valor expresivo que contiene; lo que posee 
de acento despertador para las conciencias 
que, movidas del ideal de patria, sueñan en 
glorias que no desmerezcan a las de aque­
llas épocas en que eran conseguidas por la 
inspiración de los grandes artistas y de los 
poetas inmortales. 

MARIO BERARDI. 

EL HEROÍSMO COMUNAL Y LA EPOPEYA DEL RESURGIMIENTO 
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ECOS ARTÍSTICOS 

U N RETRATO DEL PAPA. — Con destino a la 

gran sala de la Biblioteca Vaticana ha pintado el 
retrato de S. S. Benedicto XV el pintor catalán 
don Antonio Fabrés. 

E L SANTUARIO DE OSIRIS. — En las excavacio­

nes realizadas cerca de Abydos, en el valle del 
Nilo, créese haber dado con el santuario designa­
do como la tumba de Osiris por los escritores 
griegos, en virtud de suponer que en ella era guar­
dada la cabeza de aquella 
deidad. 

Una vez conseguido 
apartar tres enormes b lo­
ques de piedra que impe­
dían penetrar en el san­
tuario, se logró poner el 
pié en éste. Consta de tres 
naves, conteniendo la 
central una sala inmensa, 
de unos veinte metros de 
larga, cuyos muros están 
decorados con pinturas 
representativas de un en­
tierro de la época de Se-
tis I. 

GABRIEL MAX. — La 

gran tragedia europea ha 
hecho que pasara inad­
vertida la muerte, en Mu­
nich, a la edad de sesenta 
y cinco años, de Gabriel 
Max, el pintor que tantos 
éxitos obtuvo en las ex­
posiciones a que concu­
rriera. 

Entre sus obras más 
c o n o c i d a s figuranLa 
Santa Fa\, en el lienzo 
de la Verónica, con los 
ojos cerrados o abiertos, 
según la distancia a que 
lo contempla el especta­
dor; pintura ésta que ha 
popularizado el grabado 
y la fotografía. Otros cua­
dros suyos representan la 
m u e r t e t o c a n d o e n el 
hombro a una joven sen­
tada al piano; una m u ­
chacha ciega sosteniendo 
una lamparilla en la en ­
trada de las catacumbas; 

la mártir cristiana en el Circo a cuyos pies una 
mano amiga dejó caer una rosa. 

Max lega, además, una serie de interesantísi­
mos dibujos inspirados en temas musicales de 
Beethoven, Liszt y Mendelsohn. 

UN PALACIO DE BELLAS ARTES EN VALENCIA. — 

Se ha constituido una comisión, formada por don 
José Benlliure, los señores Agrasot, Menant y el 
presidente del Círculo de Bellas Artes, con una 

delegación en Madrid, 
formada por don Joaquín 
S o r o l l a , d o n M a r i a n o 
Benlliure y don Antonio 
Muñoz Degrain, los maes­
tros Serrano v Lleó v el 
señor García Sánchiz, 
para construir un Palacio 
de Bellas Artes en Valen­
cia, sobre la base de un 
terreno que ha cedido y 
una subvención de cien 
mil pesetas que ha seña­
lado el Ayuntamiento. 

El Comité recabará 
una subvención del E s ­
tado y arbitrará recursos, 
contando con todo Va­
lencia, donde la idea ha 
sido acogida con en tu ­
siasmo. 

L A S OBRAS DE R O D I N . 

— Este famoso escultor 
acaba de hacer donación 
al Estado francés de sus 
obras y de sus coleccio­
nes, que serán instaladas 
en el Hotel Biron y cons­
tituirán un Museo que 
llevará el nombre del ilus­
tre artista. Este se reserva 
el derecho de hacer la ins­
talación por su cuenta. 
Únicamente ha solicitado 
que en el propio Museo 
pueda tener su estudio y 
un despacho. 

No sólo figurarán, en 
yeso, en tal Museo, las 
más de las obras que ha 
modelado el famoso es­
cultor, sino aquellas en 
materia dura que aún po-
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TH0MAS SANS LA CARRETERA 

cuidado en virtud del estado de las bóvedas. 
Han sido encontrados dos bustos, de már ­
mol, de hombre y mujer respectivamente, 
y una cabecita que supónese correspondió 
a la estatuíta de un sileno. 

El anfiteatro está enclavado en una finca 
rústica. A fin de que se pueda proceder a 
descubrirlo, se ha dispuesto por Real orden 
la adquisición de las tierras de labor que 
cubren la arena. 

PATRONATO DEL MUSEO DE ARTE MODER­

NO, DE MADRID. — Ha sido nombrado en 
esta forma: Presidente, D. Juan de la Cierva 
y Peñafiel; vice-presidente, D. Ángel Avi­
lés; y vocales, D. José Esteban Lozano, 
D. Miguel Blay, D. Antonio Flores, D. Tor-
cuato Lucas de T e n a , D. Jacinto Felipe 
Picón y Pardiñas, D. Pedro Marichalar y 
Monreal, D. Juan José Conde Luque, Don 
José Joaquín Herrero, D. José Francos Ro­
dríguez y D. F . de la Pezuela Ramírez. 

JUNTA DE ICONOGRAFÍA NACIONAL. — Para 

la vacante producida en ella por falleci­
miento de D. Pablo Bosch, ha sido n o m ­
brado D. Asterio Mañanós, conservador de 
las obras de arte del Senado. 

see el autor. Con ello podrán admi ­
rarse, asimismo, los dibujos origina­
les de Rodin y los cuadros, los m u e ­
bles y demás por éste reunidos. Eva­
lúase en millones tal donativo. 

La cesión fué hecha en Mendon, 
firmando el acta con Rodin el Minis­
tro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes M. Painlevé y el de Comercio 
M. Clementel. 

COLECCIÓN ARQUEOLÓGICA PRERRO­

MANA. — Por la cantidad de quince 
mil pesetas ha sido adquirida por el 
Estado, a don Ricardo Morenas T e ­
jada, con destino al Museo Arqueoló­
gico Nacional. 

Los objetos que la constituyen fue­
ron hallados en las excavaciones que, 
por autorización oficial, viénense prac­
ticando en la Necrópolis ibérica des­
cubierta en Gormaz (Soria). 

EXCAVACIONES. — En las que bajo 

la dirección de don José Ramón Me­
tida se efectúan en Mérida, háse c o ­
menzado a descombrar el anfiteatro, 
tarea a la que se procede con gran MARTI GARCÉS 
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